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car, aunque sigan un mismo hilo conduc
tor, la personalidad y el carácter expre
sivo de cada uno de los tres siglos los que,
aun sin rupturas violentas, sí fueron ha
ciendo sustituciones y desaires a lo que
dejaban atrás, ello se percibe, como un
ejemplo, en unos cuantos retablos que so

breviven del siglo XVI, pues la mayoría
fueron sustituidos por barrocos que, a su
vez, en el curso del avance de sus distin
tas modalidades se fueron haciendo a un
lado los unos a los otros, alegando ya des
de entonces ponerse al día usando de la
"modernidad" hasta que, finalmente, el
implantado neoclásico, con pretensiones
de razón estética más sana, los va extir
pando sin misericordia, al grado que, al
hacer un cálculo más o menos conserva
dor conforme al número de iglesias cons
truidas y de retablos que normalmente te
nían, existían en México unos cien mil
retablos dorados, se destruyeron no me
nos de ¡sesenta mil!; es decir, más del cin-
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justeza, es considerada el termómetro de
los altibajos de la sociedad que la erige;
sobre todo en las obras de resonancia ar
queológica.

Quizá este sea uno de los soterrados
ingredientes- que, como a las antiguas pi
rámides renovadas cada siglo nuevo, nos
hacen creer que destruyendo y transfor
mando, cada cierto tiempo, salvamos
nuestro mundo pata que pueda sobrevi
vir. Este hecho es dramático y aparenta
girar sobre sí mismo en búsqueda de.ros
tros renovados como que si lo que se de
secha hubiera sido una máscara que es
torbara o nos impedía ver claro.

Si bien en épocas prehispánicas el
asunto es patente, pero no tema de estas
líneas, en los siglos virreinales también
se manifiesta, como se consigna en do
cumentos escritos, o silenciosa pero elo
cuentemente, en los monumentos artís
ticos; estos cambios, aunque fueron
lentos , son los que nos permiten identifi-
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Calle de Mo relos 134

T al parece que, para su gracia y des
gracia, subyace en México el pensamien
to mágico religioso del ciclo intenso de
vida y muerte que nos viene desde remo
tos tiempos prehispánicos. Da la impre
sión de que, entre nosotros, todas las for
mas que creamos, por grandiosas que
sean, no están hechas para permanecer.
Este fenómeno es desesperante e inexpli
cable por más que le buscamos razones
religiosas, culturales, políticas, ideológi
cas o de simple egoísmo mercantilista.

No hemos alcanzado la conciencia de
orden moral ni legal que frene este cons
tante y empobrecido hacer y deshacer que
fortalezca la identidad nacional, -mul
tifacética-r" que a base de las constantes
pérdidas y mutilaciones, acabará en el
anonimato cuando no en un remedo de

lo ajeno Y extraño.
El hecho tan lamentable que apunta

mos; se hace muy perceptible en la he
rencia arquitectónica y urbana que, con
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Por las fechas ante s citadas, especial
mente a principios de siglo, se sacrifica
ron importantes monumentos virreinales
y del primer neoclásico, para que cedie
ran lugar a este tipo de obras, baste con
citar un solo caso como fue el de la de
molición del barroco y dieciochesco Hos
pital de Terceros, que en su sitio se le
van tó el actual edificio de Correos, obra
del italiano Adamo Boari, pero . . : pa
radóji camente también, son los años de
reapreciación del arte novohispano y
qui érase que no, tal revaloración se ini
ció, yen cierta forma se cumplió, en ple
na época porfirista . Para esto hay que re
mitirse a la tan significativa fecha de
1910, en que el país estab a en auge cons
tructivo ya que, estadísticamente, se eri
gieron unas seiscientas obras importan
tes, muchas de ellas ya con intención
neocolonialista y algunas de manera
consciente y clara; baste citar una de tan"
ta importancia como lo es ¡nada menos!
qu e el Anfiteatro o Paraninfo de la Uni
versidad, así como la amp liación a la Pre
paratoria Nacional, antiguo colegiojesui
ta de San Ildefon so. El edificio es obra
del arquitecto Samuel Chávez y del in
geniero Manuel T orres Torija ; se reali
zó, justo en 1910, dentro de un neoba
rroco inspirado por el anti guo colegio, en
el que prácticamente se inserta . Se per
cibe también una inte nción de integrar,
con respeto, la obra nueva a la antigua.

Otro importante docu mento que nos

Por no proceder de esta suerte ve
mos en el día abandonados, desman
telados, casi derruídos los famosos
templos del convento de San Francis
co, y todo ello sin qué ni para qué.

De los objetos preciosos que conte
nían , escepto algunos cuadros, nadie
dá razón. Su producto, si es que fue
ron enagenados, estamos casi ciertos
de que no ingresó en el tesoro públi
co. Bien es que en cambio habrán que
dado muy satisfechos los micos de la
revolución francesa, y un tanto cuan
to saciada la voracidad de algunos
vándalos que se empeñan en cubrirse
con la bandera del progreso.

Ahora bien, pasado el fragor de la lucha
entre liberales y conservadores, al finali 
zar el siglo XIX y restablecerse una lar
ga época de paz que llamamos " profíria 
na" y abarca, como todos sabemos, hasta
la primera década del siglo XX, no po
demos tampoco negar que fueron años de
auge constructivo, aunque éstas obras ha
yan resentido las influencias en boga de
los neoestilos, principalmente medieva
les europeos, y que, por un muy no del
todo estudiado " afrancesamiento" lo qu e
en realidad se produjo fue una serie de
obras eclécticas, muy menospreciadas
posteriormente y destruidas en parte por
prejuicios políticos pero que ahoraern
piezan a ser revaloradas y más justarnen
te estudiadas.

• Manuel Ramírez Aparicio . Los ConumúJs su
primüfos enMhti4J . Reproducción facsimilar de la pri
mera edición. México, 1861. Grupo Editorial
Miguel ÁngelPomía, S. A., México, 1982, p. 388.

Séamos conservadores ó progresistas,
en hora buena; pero sepamos serlo á
nuestro modo, conforme á nuestras
costumbres y á nuestros hábitos, te
niendo en cuenta las circunstancias pe
culiares de nuestra civilización, aban
donándonos á las inspiraciones de
nuestro genio y sin chocar con nues
tro carácter nacional; en una palabra,
séamos conservadores o progresistas,
pero séamos ante todo mejicanos.

.cuenta por ciento y hubo catedrales o
grandes parroquias que se despojaron de
diez a veinte retablos, a más de su rique
za en alhajas, sobre todo de plata, pues
estamos en el país de ella y debido prin
cipalmente asaqueos o venta voluntaria.
Toda esta pérdida principalmente suce
dió al mediar él siglo XIX y favorecida
por los cambios de gusto estilístico , por
el lado del mismo clero, o perpetrado vio
lentamente por las luchas ideológicas y el
liberalismo triunfante.

De tal manera que, si el propio clero
por ignorancia y por quererse poner al
día con las modas despoja a las iglesias
de su antiguo esplendor virreinal, su con
traparte, leyes y decretos se empeñan en
mostrar su prepotencia destruyendo o
transformando el uso de los conventos
tanto de frailes ·como. de monjas.

Así se perdieron infinidad de claustros
y salieron, o fueron llevados al extranje
ro, cuando no fueron directamente sacri
ficados, literalmente miles de pinturas y
esculturas que en su dispersión por diver
sos lugares, generalmente inapropiados,
fueron sufriendo degradación y graves
deterioros, al grado que ahora, cuando
la nación ha superado en buena parte los
anacrónicos conflictos ideológicos y po
líticos, se encuentra frente a un colosal
problema de preservación y restauración
de estas obras artísticas que son nuestros
significativos y quebrantados ancestros.

En cuanto al destino o desaparición de
los recintos que originalmente les daban
cobijo veamos un hermoso, sentido y
comprensivo párrafo de Manuel Ramí
rez Aparicio quien nos dice en su libro
sobre Los'Conoetuos Suprimidós enMéxico"
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dos como fueron los conventos en el si

glo pasado, la pintura .y la escultura u
otros bienes culturales en el pasado y en

la actualidad, nuestro siglo dejará el triste

recuerdo de la destrucci6n de ciudades

enteras no s610 por las grandes guerras

que aquí no las hubo, pero tal parece que
hubieran sucedido, sino en su mayor par
te por ignorancia o egoísmo mercantilis

ta de los mismos ciudadanos, a lo que se

aúna la irresponsabilidad o ineptitud de
los profesionistas y la indiferencia, cuan

do no complicidad, de las autoridades.

En nuestro país el fen6meno se empe
zó a manifestar gravementea partir del

primer tercio del siglo, atacando especial

mente los centros históricos de ciudades
importantes.

.El proceso fue que estos centros se de

jaron al arbitrio de nuestras"garantiza
das" libertades individuales por lo que

cada quien fue haciendo lo que se le dio
la gana, tanto que proliferó la mediocri

dad constructiva y degradante que aho
ra ofrece un país donde a una gran parte

de sus poblaciones se les considera "feas" :
U nas cuantas y ñotables se han conser

vado más o menos inc6lumes y hasta úl
timas fechas se percibe una preocupaci6n
oficial seria por su preservaci6n.

En algunos casos como medida o pre
texto de dignificación, se ech6 mano de
la "modernización" que no ha sido en

la mayoría de los casos sino tan s6lo la
imitación burda de patrones ajenos y en

frontera, no desdi ce qu e no constituyan '
forma de de truir la dignidad y el "ha

bit r" hum no, y que, a la postre, re

pre nt n 1 pérd ida del aprecio de una
h n j téti comunitari a que, al que

d r o ult y brum da , trae como con-

u n i 1 impunidad de su destrucción
d finitiv , real y efectiva, corno está su-

di ndo n v rio d nu stros más apre

ci do dificio y monum ntos de centros
hi tórico qu , como el hombre mismo

qu lo creó, pi rd en su honor y digni

dad , y sólo 1 perael retiroa la muerte. •

Deformaci/m y pirdüúu urbanas

• dra m ti y lamentables demoliciones en el curso del año de 1979

Si en los párrafo qu e anteceden a este

apartado lam entamos el ya secular his
torial de la destrucci6n del arte en Méxi
co , ahora qu eremos insistir que este he
cho no es historia pasada sino presente
y vigente, además agravada en su mag
nitud, pues si ha sido, y es , lamentable

la pérd ida de obras o monumentos aisla-

• Como nota u observaci6n qu eremos dejar
constancia de que sehanhecho esfuerzos legales para
que oficialmen te se preserve el patrimon io monu
mental de la naci6n como son : promulgaci6n de le
yes protecto ras de sitios y ciudades desde el primer .
tercio del siglo actual, y en la década de los seten
las , de carácter nacional. Pero la experi encia ha de
mostrado cierta inoperancia de estas reglamentacio
nes, por lo que hoy día , se hace inaplazable y
necesaria, la aaualizaci6n de leyes e instituciones
que resulten apropiadas y efectivas dentro de las cir
cunstancias qu e vivimos para no perd er , dilapidar
o deform ar , la herencia que recibirnos.

habla del reaprecio del pat rimonio mo

numentallo constituye el Á/hum de la In
deptndencio. que ofrece en su roj iza pasta

y con líneas doradas ¡un diseño barroco!,
con dos estípites que lucen, cada uno, un
medall6n con las fechas de 1810 Y 1910

Yentre ellos el escudo nacional . Al ho

jear el Álhum se encuentran gran abun

dancia de ilustraciones en que se da pri
macía a las obras coloniales existentes en

las poblaciones consideradas .
No obstante, el grueso de construccio

nes neocoloniales que se habrán de levan
tar son posrevolucionarias . Pero a esta es

pecie de optimismo nacionalista , con

visos de ingenuidad, en el que posterior
mente profundizan seria y razonablemen
te numerosos críticos e historiadores, se

confirma la certeza de la afirm aci6n crea

tiva nacional. Al mediar el siglo apare ce
una nueva amenaza destructiva , mucho

más dificil de controlar debido a sus ca
racterísticas de masiva irrupci6n irr Ile
xiva y egoístamente' econ 6mica : el mal
llamado "progreso que no . pu ed d 

tener" y cuyos objetivos mercant ilistas

ven hasta cierto punto apoyados y empu

jados por la explosi6n demográfica , 1 x
cesivo crecimiento urbano y favor cido
por el río de vehícul os qu invad n las
lles cuyo margen de monum ntos o no
bles construcciones estorba y se interpo

ne a su presi6n y velocidad por lo qu ,

se consider6, había qu é des cha rlos.

El golpe asestado al urbanismo d mu 
chos centros hist6ricos con ampl iación d

calles, pasos a desni vel y caball rizas me

cánicas, o sea los estacionamientos, fue
grave, doloroso e irre versible para la his

toria y el arte, a esto añ ádase qu e el co
mún de la poblaci6n, inconsciente del pri

vilegio de vivir en un sitio donde los siglos
han ido acumulando armonía y belleza ,

prefiere su egoísta comodidad a la heren

cia comunitaria y ahí están las instalacio
nes que, si bien útiles y óptimas para la
vida contemporánea, apl ican ind iscrimi
nadamente a ciencia y paciencia las auto

ridades: postería y alambres, tendederos

que banderean sobre las perspectivas de

calles, tinacos, trebejos y ahora la plaga
de las antenas parabólicas, 'qu e es una
verdadera insolencia, pues no represen
tan, de ninguna manera, carencia econ6

mica, sino lo contrario. Aunque todo esto

no es privativo de nuestro medio nacio
nal, .pues tiene carácter más fuera de
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los casos más graves se ha dado eÍ arra
samiento o, borrón y cuenta nueva.

Esto es, cuando algún centro histórico
ha llegado-a un alto nivel de degradación,
en lo que se piensa no es en regenerarlo,
sino en desaparecerlo y sustituirlo por
completo sopretexto de revitalización.

De manera que si a un enfermo se le
cura pero no se le mata, entre nosotros,
ante el dilema de las poblaciones o cen
tros históricos con problemas de sobre
vivencia, hemos aplicado la eutanasia
urbana.

Como un sólo ejemplo, quizá el más
grave, de lo antes dicho, en toda la-na
ción, mencionaremos brevemente el caso
de la Plaza Tapatía de Guadalajara, no
con el simple .afán de rasgarse las vesti
duras ante un hecho consumado, sino
como alarma y alerta para que este tipo
de atentados urbanos no sigan repi
tiéndose.•

No se trata, de ninguna manera, de
ataques personales a profesionistas o
autoridades, aunque estas últimas tengan
que ser mencionadas pues bajo su gestión
se aprobaron, promovieron y realizaron
las obras, sino de la toma de conciencia
ciudadana que se debe tener para no se
guir dilapidando este patrimonio de la co
munidad que es nada menos la ciudad en
que se desarrolla.

Pero entonces entremos .en materia.

• De lo que aquí se apunta, tenemos una am
plia informaci6n documental, especialmente foto
gráfica, levantada por el autor, la que nos propo
nemos dar a conocer en próxima publicaci6n
dedicada específicamente al asunto.

Calle de Dionisio Rodríguez

Entre los años 1948-1950, se elaboro un
proyecto muy ambicioso que en sus ini
cios se llamó Plaza del Pueblo y también
Centro Metropolitano.

Éste se concebía con fines de consoli
dar y exaltar funciones administrativas y
comerciales, lo que implica el orden po
lítico y empresarial, lo que no descarta
vayan en ello vanidades e intereses per 
sonales tanto de autoridades como de
profesionistas.

Se pretendía o presentaba el proyec
to , ¡supuestamente!, para rescatar o rea
nimar la zona entre el Teatro Degollado
y el Hospicio Cabañas y anotamos la su
posición con asombro puesto que si esas
hubieran sido las verdaderas intenciones
el proyecto debió haber presentado otras

caracte rísticas . La incongruencia se debe
a que también, y a su vez, desde un prin
cipio se propone la demolición de todas
las manzanas involucradas para poder
edificar el Centro Metropolitano.

La solución legal y financiera se plan
teó y ejecutó a la vez que complicada, fá
cil. No hubo expropiaciones; se invitó a
los propietarios de predios y edificios a
ser consorcios del proyecto, otorgando un
porcentaje al gobierno a cambio de Ia
plusvalía.

Los du eños de fincas que no acepta
ron el plan propuesto vendieron sus pre
dios al gobierno.

La sencilla solución económica impi
dió que hubiera grandes problemas lega
les o arb itrariedades de derecho y permi
tió finalm ente la ejecución del proyecto.

En un principio , y por su gran magni
tud, el proyecto no estaba del todo afina
do, dejándose para el fmal consideraciones
tan importantes como las de alumbrado
y áreas verdes .

En cuanto a la composición general sí
desde un principio se proyectó que el con
junto tuviera dos ejes, uno ya existente
y de hecho el que siempre ha sido el más
importante de la ciudad , que corre de
oriente a poniente y por el oriente rema
ta justamente en el pórtico del Hospicio
Cabañas. Este eje es la calle de Morelos,
calle importante en Guadalajara desde su
trazo original. Pero por otro lado, se in
ventó uno nuevo para vertebrar y justi
ficar el nuevo conjunto como unidad ur
bana independiente pero inserta en la
retícula de la traza antigua. -
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Naturalmente el eje artificial qu e ape

nas va de la parte posterior del teatro a
un inacabado edificio comerc ial , reque
ría y requirió para su existencia , de la de
molición de los corazones de manzana

ubicadas tras el teatro por lo que, sin mi
ramiento, se las abrió en canal y d mo

lió en su totalidad finalmente, pa ra dar

lugar a lo que ahora vemos.
El proceso cronológico para la j u

ción de la actual Plaza Taparla du ró mu

chos años y varios sexen ios de gobierno
que, sí bien en Méxi co sabemos qu e . da

nuevo gobernante ignora o por lo m nos

no prolonga las intenciones d I ant rior,
en este caso urbano sí hubo un continuis

mo hasta su culminación . Com nzó con

la aprobación e impulso al proyecto i n
do gobernador el licenciado Fran cis o

Medina Ascencio (1965-1971), durante I
gobierno del licenciado Alberto O rozco
Romero (1971 -1977) , hu bo un estatus en

que, si bien, el proyecto seguía vigente
pese a las críticas qu e ya se had an estu

vo como en suspenso, no suspendido,
siendo gobernador el licenciado Flavio

Romero de Velazco (1977-1983), se llevó
a cabo la demolición de las man zanas y
con ello la destrucción de numerosos in

muebles de valor arquitectónico y artís

tico, por último, durante el gobierno del

licenciado Enrique Álvarez del Castillo
(1983-1989), se dio por con cluido todo,
aunque no lo está, pues la placa conme

morativa en bronce así lo reza con gran
des letras mayúsculas, lo que transcribi

mos literalmente:

Plaza Tapatía

Producto de la alianza de los sectores

público y privado para el desarrollo
urbano

Pu ta en rvicio iendo presidente de
la Repú blica Lic. Jo é López Portillo

y
gobernador del e tado Lic. Flavio Ro

m ro d VeI ,5 d f brero de 1982.

En ar d I uf: n m nte pre entada y
f tin ad Plaza, qu ni plaza es, sino una
s u n i d explan da , recesos y anda

dor , u daI J r p rdi6 urbanística
Itl nt bu n p rt d u trazo original,
mu ho d 1 rfil d u volum tría carac

1 rí tic, pe iaIm nt 1 Hospicio Ca
b. ñ qu i ant d t aba en altosano
r In t ndo un d I perspectivas urba 

na má impon nt de la ciudad hoy:
por f ro d h ber pu esto el piso de con-

r to d I conjunto a su nivel, parece ha
be . hundido y ad más al suprimirse las

do manzanas qu le eran próximas yen
marcaban su pórt ico , ha qu edado acen
tuada su gran horizontalidad de construc

ción por lo qu e literalmente parece no
sólo hundido sino embarrado entre los es

pacios que le rodean.

U na de las pérdidas más lamentables
con estos hechos es la debida a la destruc
ción de numerosas obras de arquitectu

ra civil , en especial del siglo XIX y prin
cipios del actual , de éstas fueron no
menos de treinta y cuatro , con interés que
ameritaba su estudio minucioso, cataloga
ción y hasta declaraci6n de monumentos,
de todas ellas tenemos un somero regis

tro y memoria fotográfica que esperamos
dar a conocer próximamente .

Sólo escaparo n a la matanza, yeso
mutilados en su parte posterior, dos ca-

sas ejemplares: Iallamada del "Rincón

del Diablo" típica casona barroca de la

Guadalajara del siglo XVIII que ya ha

bía sido casi totalmente demolida pero fue

en parte reconstruida; hoy aloja las ofi
cinas del Departamento de Turismo.

El otro ejemplar es una hermosa casa

ecléctica fechada en 1897, con gracioso

patio de sabor "romántico" donde se en

cuentra el restaurant La Rinconada.

Como triste contrasté a la añoranza de
lo que se llevó el despojo, y casi depri

mente, es observar las construcciones que

vinieron a sustituirle con pretensiones de

torpe grandilocuencia, plenas de simula

ciones que resultan las estructuras de con

creto con disfraces de chapa de cantera
que fingen arcadas y muros construidos

con ese material, disfraz que en poco

tiempo ya se está desprendiendo dejan

do escoriaciones por todos los paramen

tos. Arquitectura que ha sido calificada

de tipo "fascista" y que a nosotros nos
parece de aspecto carcelario. Edificios

que dan la impresión de haber nacido

muertos y en poco tiempo ya muestran

estado de descomposición, o de destruc

ción si se quiere y en algunos de ellos an
tes de ser terminados. Consecuencia de
un imprevisto que como dice el refrán,
" en el pecado se lleva la penitencia", así

ha resultado que en gran porcentaje el

conjunto de edificios comerciales es un
fracaso .

Añádase que los estacionamientos sub"
terráneos descuidados, sucios y mal vigila

dos , han devenido en focos de contamina

ción ambiental y refugio para manifesta
ciones de lacras sociales de toda índole.

Para terminar, solo añadimos que la
intención de estas líneas no sólo ha sido
lamentar las pérdidas que ha sufrido el
patrimonio artístico , arquitectónico y ur

bano del país a través ya de siglos, sino
mostrar algo de lo que sigue perdiendo

a gran escala sin ignorar lo complejo de
las causas y circunstancias socio-econó

micas que esto provoca pero no podemos

dejar de considerar y hacer notar tan rea
les y dramáticas situaciones que se ofre
cen como testimonio y advertencia para

que en nuestros centros históricos no se
repitan semejantes errores puesto que está
enjuego, en todos aspectos, nada menos

que el rostro de la identidad nacional. <>

~__------ 69 _


